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C O M O  A P L I C A R  L A  U N I D A D
Nosotros tenemos hoy unas bases para trabajar toda 

la juventud antifascista, y unas tareas concretas sobre las 
que tenemos que forjar La unidad de toda la juventud; 
pero estas bases nosotros tenemos que liacerlas una rea­
lidad, tenemos que trabajar bien si queremos que ésta 
se lleve a efecto. Estas bases están aprobadas y  acorda­
das por todas las organizaciones juveniles; estamos em­
pezando a realizar estas tareas marcadas, pero todavía se 
encuentran muchos inconvenientes; estos inconvenientes 
no son creados por la base, sino por camaradas de los res­
pectivos Comités, que, después de varios días de haberse 
firmado estas bases, exponen que todavía están desauto­
rizados para trabajar sobre las bases presentadas y por 
ellos aprobadas; nosotros, ante esto, tenemos que impo­
nernos y  decir: tenemos estas bases aprobadas, y  sobre 
éstas trabajar; cuando veamos que las mismas no tienen 
aplicación o están ya gastadas, entonces será el momento 
de pensar que tenemos que aumentarlas o corregirlas, pero 
ya habrá una experiencia de trabajo.

Pero hoy tenemos que comprender que del trabajo que 
estas bases nos marcan no hemos llevado casi nada a la 
práctica. Esto es lo que nosotros tenemos que procurar, 
que se lleven a la práctica lo más pronto posible y cum­
plir todas las consignas que en ellas se marcan, con el 
fin de que la práctica de la Unidad sea reforzada, pues 
con ello conseguiremos que nuestro Sector sea el que más

trabajo de Unidad presente en la Conferencia Local, pues 
si queremos y sabemos trabajar, después de nuestra Con­
ferencia de Sector, en que todos los jóvenes de nuestra 
barriada se promulgaron partidarios entusiastas de la uni­
dad de toda la juventud, nosotros es a esto a lo que nos 
debemos de atener, y  empezar nuestros trabajos activa­
mente, con el fin de que estos mismos jóvenes sean los 
responsabilizados en que los trabajos se cmnplan, porque 
ellos están tan interesados como nosotros y también lie- 
nen que aportar su esfuerzo y su entusiasmo porque ia 
unidad de la juventud sea un hecho en el más breve plazo 
posible.

Tenemos que partir de una base muy fundamental, por 
la que tenemos que realizar estos trabajos, y  es que toe >s 
ellos van encaminados a  ganar la guerra y ayudar a mu s- 
tros compañeros del frente; entonces, todo el tiempo que 
perdamos en discutir, todo el tiempo que se pierda en si 
lo ha dicho tal o cual Juventud, va en contra de la guerra, 
y nosotros hoy, que somos la juventud gubernamenl ,1, 
no podemos perder este tiempo tan preciso para adelam ir 
la victoria, y el que intente perderlo es que está en con: a 
del Gobierno del Frente Popular.

NOSOTROS TENEMOS QUE COMPRENDER QUE LA 
MEJOR FORMA DE GANAR LA GUERRA ES LA UNI­

DAD DE TODOS LOS ANTIFASCISTAS

I m p o r t a n c i a  de la c u l tu ra  general
Sean mis primeras lineas para criticar a aquellos articulitos de 

quienes, usando constantemente tópicos, que los crea el m:smo vul­
go, nos hacen historia del movimiento y nos dicen cuántos meses, 
dias, horas y minutos llevan los fascistas a las puertas de Madrid; 
y también para aquellos que, olvidando que toda revolución, no con­
siste solamente en destruir el material viejo, sino en crear uno nue­
vo, atacan todas las formas que el pueblo y  los partidos creadores 
construyen. Quiero demostrar a los saboteadores públicos que el ór­
gano del Sector Oeste de la J. S. U. se preocupa de marcar el ca­
mino a seguir de sus militantes, sin tener una sección que se dedi­
que a la destrucción de lo que otros han creado.

Hasta ahora, las necesidades de la guerra habían impedido, en 
parte, los trabajos encaminados hacia la cultura de eset pueblo, que 
tendrá que ser quien se dedique, con el mismo afán que tiene por 
vencer a la sublevación, a la reconstrucción del Estado. Hoy, que el 
Gobierno legítimo tiene un Ejército potente, que cannina bajo su di­
recto control, las organizaciones pueden dedicarse a esta labor, que 
hará ver a las nacitmes ”pacifistas”  la superioridad intelectual del 
pueblo, creador de ese refranero que encierra la máxima filosofía, 
sobre los que dicen ’ ’civilizar”  Abisinia. Nosotros queremos que este 
boletín indique las opiniones de la juventud española, en lo que con­
cierne a la labor revolucionaria de la cultura.

Hasta ahora, la enseñanza había sido a base de especialidades. 
En las naciones fascistas continiían siendo éstas las que marcan los 
jalones de la Pedagogía. Su rendimiento, por el automatismo de los 
sabios que crean, es beneficioso a aquellos Estados que quieren do­
minar a sus hombres. Los grandes matemáticos alemanes son inca­

paces de tener lo que se ha dado en llamar una ”conciencia de cía* ', 
de rebelarse contra los que les consideran inferiores en escalafó, n 
ellos. Una cultura general ae una base muy amplia, en la que en a 
también la capacitación sobre la sociología contemporánea, al ig i! 
que hasta ahora se ha estudiado la sociedad de las Edades Antr <t 
y  Media y la discusión de tipo religioso, con el fin de llegar al <i 1- 
tierro de esa pereza consistente en atribuir todas tus cosas no 
pilcadas a un ser sobrenatural, es la que en estos momentos es k 
una necesidad absoluta. Solamente de esta manera se podrá, l ie ir  
a esa revolución que tanto ansian todos los sectores políticos y i- 
dica’.es, que todavía no han pensado de una manera definitiva n 
su principio justo.

Se está hablando continuamente de la Alianza Juvenil, y  ( ia 
no se consigue debido a las circunstancias actuales. Es necesi ¡o 
que los Sectores de la Juventud no se distraigan en causas mem ex 
y piensen .en las mayores. Piensen que, como se ha repetido rnw ho, 
los caídos en la lucha no encuentran diferencias de pensamiento en 
ese momento histórico; que esos otros héroes anótvmos: los dad es 
de sangre, no piensan tampoco si son de la J. S. U., o que el he iik 
a quien tienen que dar su savia es de las Juventudes Libertan, o 
al contrario; que tampoco los médicos miran esa desgraciada dife­
rencia de partido. Piensen también que la cultura exige esa Aliai :<i: 
que los intelectuales del mundo no preconizan, su partido, sino que 
se llaman antifascistas.

Es necesario que la antorcha de la cultura ilumine por igual « 
toda la juventud española y del mundo.

Intensificar la creación de los Hogares del Soldado, pues en ella es donde
se forja la cultura del pueblo en armas
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Temas sindicales
Los Sindicatos han jugado un papel im­

portantísimo al comenzar la guerra, pero 
es indudable que en los momentos actua­
les, su actuación, su colaboración al Go­
bierno del Frente Popular no ha sido tan 
dicaz como esperábamos. Una serie de con­
cepciones falsas, de interpretaciones erró­
neas, han hecho que los Sindicatos lleguen 
incluso a confundir la misión social, sindi­
cal, con la política, que sólo a los Parti­
dos de esta clase les está encomendada. 
Los Sindicatos tienen hoy día una gran 
personalidad política que no les vamos a 
discutir ni a negar; pero precisamente por 
las actividades tan intensas que los Sindi­
catos vienen desarrollando a partir de 1931, 
actualmente en plena guerra, es preciso 
establecer el papel que les corresponde a 
to los—Sindicatos y  Partidos Políticos—con 
objeto de que cada uno en su esfera dé­
te minada podamos organizar más amplia­
ra nte los recursos de nuestro país.

3n estos últimos días se ha llegado in­
cuso a hablar de la formación de un Go­
fa: mo de tipo sindical; idea absurda que 
ce oca a los Sindicatos en una posición de 
hostilidad manifiesta hacia el Gobierno. Un 
G< bierno de tipo sindical significarla el des- 
p: zamento de los Partidos Políticos: re- 
p blicanos, comunistas, socialistas, nacio- 
n; listas, etc., etc., es decir, la destrucción 
d- Frente Popular. Tenemos el caso de 
E zkadi: los nacionalistas vascos luchan 
a .uestro lado por la independencia de Es- 

. p ia y por la libertad y autonomía: de su 
n ión; si se estableciese ese Gobierno sin­
di al, es seguro que los nacionalistas vas­
co se apartarían de nosotros y abandona­
ra n nuestra lucha.

•i dejamos sin representación en el Go­
fa! rno de nuestro pais a las masas obreras 
y i roleta rias de España, al núcleo político 
m s importante, estableceremos un Gobier­
no tipo dictadura, peligroso en las actuales 
ci; unstancias. Pero aún hay más: los Par­
tí >s políticos, al verse desbancados, for­
ra rían centrales sindicales, estableciendo 
ur i pugna de consecuencias desastrosas. 
T lo esto acarrearía desconfianzas e in­
di isiones internacionales, difíciles de con­
tra rrestar.

;n la actualidad deben los Sindicatos 
pr star su influencia, apoyo y eficacia al 
G< oierno del Frente Popular. Si las elee- 
ci íes de febrero dieron el triunfo a las 
m: sas obreras y democráticas de nuestro 
p; . fué porque todas unidas formaron 
es' i bloque del Frente Popular; si ahora 
(p: remos que la victoria que nuestro Ejér- 
cit Popular está forjando con su heroísmo 
en los campos de batalla se acerque, los 
3i¡ licatos deben comprender la importan- 
ria de su actuación en la guerra actual y 
pn ;lar todo su entusiasmo y colaboración 
a se Gobierno, que será el GOBIERNO 
DI LA VICTORIA.

Has de contacto con el Sector
unes, a las seis y media de ia tarde: 

SECRETARIOS DE A G I T A ­
CION Y PROPAGANDA 

lurtes, a las seis y media de la tarde: 
SECRETARIOS DE ORGANI­

ZACION
Miércoles, a las seis y media de la 

tarde:
SECRETARIOS GENERALES 

Jueves, a las seis y media de la tarde: 
SECRETARIOS ADMINISTRA­

TIVOS
Viernes, a las seis y media de la tarde: 

SECRETARIOS SINDICALES

N U E V O S  C U A D R O S
Hemos celebrado la Conferencia de 

nuestro Sector. Esta Conferencia no 
ha sido una reunión más de grupos 
de militantes de nuestra -organización, 
sino que ha sido una asamblea am­
pliada, a la cual asistieron delegados 
de Juventudes de otras organizacio- 
nes e incluso de partidos obreros.

Después de las intervenciones de 
los delegados de los partidos prole­
tarios— los cuales nos han dado áni­
mos para realizar la gran obra que 
hoy tenemos planteada la juventud en 
general—, hablaron los camaradas en 
representación de las Juventudes Li­
bertarias, Sindicalistas y  Republica­
nas. Ellos marcaron las tareas, al 
igual que nosotros, con el mismo de­
seo y  entusiasmo, de una unidad fé ­
rrea, para dar el golpe que sea el de­
finitivo para el fascismo invasor.

En ella explanaron los beneficios y 
defectos que han encontrado nuestros 
delegados de Brigadas de Superpro­
ducción, Hogares del Soldado y  Es­
cuelas de ” Alerta” . A través de to­
das las intervenciones que ha habido 
hemos visto que el trabajo de unidad 
está empezando a forjarse, pero que 
todavía falta bastante para llegar a 
la perfecta compenetración clara que 
nosotros perseguimos. Como dijeron 
el camarada secretario general del 
Sector, el camarada Arconada y  el 
camarada Claudín, no basta sólo con 
firmar bases y  manifiestos por los 
Comités superiores, sino que el tra­
bajo de unidad se lleve a efecto por la 
base. Por tanto, gran campo de tra­
bajo nos queda para realizar de una 
vez esta unidad.

¿Cómo realizar la Alianza Nacio­
nal de la Juventud por la base? De 
esto ya nos dieron una pequeña idea 
nuestros activistas, nuestros alumnos 
de ” Alerta” , nuestros stajanovistas 
de fábricas y  talleres. Ellos, sin el 
carácter sectario de organización úni­
ca y  como meramente trabajadores y 
alumnos de empresas y  comercios, fá­
bricas y  talleres y  escuelas profesio­
nales, han constituido sus Brigadas, 
en las cuales se agrupan trabajadores 
y alumnos de todas las ideologías, y 
que por el único objeto de trabajar 
para conseguir que la duración de la 
guerra sea lo más corta posible, han 
dejado a un lado todos los prejuicios 
que tenían para unirse en una inteli­
gencia común.

Otra de las que aquí vamos a ex­
plicar es que el Comité anterior del 
Sector, a pesar del trabajo abruma­
dor que ha tenido en los ocho meses 
de lucha que llevamos sosteniendo, y 
cuando en los primeros meses nues­
tras Casas de la Juventud eran don­
de se solucionaban todos los proble­
mas del momento (Casas de Socomo, 
Policía, Invesiigación y  Vigilancia, et­
cétera) , no obstante no olvidó los pro­
blemas que hoy nos ha marcado en 
una reunión de activistas de Madrid

nuestro camarada Santiago Carrillo, 
que es la CREACION DE NUEVOS 
CUADROS.

Por los meses de lucha que lleva­
mos, en nuestras Casas se han vol­
cado muchos cientos y  miles de mili­
tantes nuevos. Los miembros del Co­
mité de Sector anterior han ido vigi­
lando y  escogiendo esos militantes, 
que por su entusiasmo y  abnegado 
trabajo han sobresalido, y  hoy tene­
mos una prueba evidente, y  es que el 
Comité nuevo del Sector sen, en su 
mayoría, nuevos en la organización.

Su trabajo lo realizan con entusias­
mo: faltos de experiencia de organi­
zación, pei'o forjados en el trabajo 
constante de estos ocho meses de lu­
cha cruenta que se lleva contra el fas­
cismo internacional.

Nuevo Comité de Sector
Ya tenemos un nuevo Comité, un Comité 

al que todos tenemos que recibir con ale­
gría porque viene lleno de dinamismo, no 
trae consigo cosas raras que pudieran per­
judicar a nuestra organización; todos los 
compañeros del mismo son nuevos, llevan 
poco tiempo en nuestras filas y necesitan 
Lodos mucha ayuda y mucho calor de nos­
otros, mucho calor para que el entusiasmo 
que traen no decaiga y en poco tiempo ellos 
puedan forjar otros compañeros que sean 
más capaces que ellos de dirigir un sector.

Son unos compañeros que han subido por 
sus méritos de trabajo, unos compañeros 
que debemos de dedicamos a forjarlos y 
ayudarles para que ellos a todos los lados 
que vayan sepan explanar todos los pro­
blemas que nuestro sector tenga; no de­
bemos ponerles dificultades ni dificultarles 
la labor con esas peticiones raras que ha­
cemos; tenemos que procurar que todas las 
pequeñeces que sean posibles se las solu­
cionemos.

Pero esto no quiere decir que les vamos 
a da,r las cosas hechas; también vamos a 
exigirles, pero de una forma enérgica y ca­
riñosa, para que ellos no se duerman en 
los laureles; tenemos que exigirles para que 
no descansen ni un momento, pero partien­
do de la base que para exigir hay que de­
mostrar, y nosotros vamos a exigir, pero 
con nuestro trabajo a la vista.

Saludamos al nuevo Comité y le desea­
mos aciertos en su trabajo.

P o r  F om en to  d e las A rtes ,

MARCOS

TODOS LOS GRUPOS DE JOVE­
NES DEBEN HACER CURSILLOS 
PARA EDUCARSE Y PODER EDU­

CAR A LOS DEMAS

LLEVEMOS RAPIDAMENTE A LA 
PRACTICA LAS BASES APROBA­
DAS POR NUESTROS RESPECTI-

-T :icuc-oT  v O S ’Y l b l V l i T E S ' 
a l t -  KH| -Oieq : >•/-. Ir  a h n r .s w im  .bigi-c. ■wnoit
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LA CONFERENCIA DE Al
El Grupo García Lorca ha dicho:

En El Escorial establecimos nuestro primer Hogar del 
Soldado, formando por medio de Cultura Popular una bue­
na biblioteca y montando al mismo tiempo una escuela 
de primera enseñanza con que combatir el analfabetismo. 
Análogo trabajo realizamos más tarde en la carretera de 
Extremadura.

Siguiendo la línea trazada en nuestro Congreso de Va­
lencia, hemos constituido dos Brigadas de Choque: una 
en la casa de automóviles Barceló Ford, y otra en los ta­
lleres de cajas de fusil instalados en la calle de Alberto 
Bosch, 6; con esto logramos que ambas casas trabajen 
dos horas más de la jornada diaria, e incluso domingos.

Todos nuestros esfuerzos y actividades han ido enca­
minados a lograr la unión de toda la juventud madrileña. 
Para conseguirlo, nos pusimos al habla con el Ateneo Li­
bertario de Vallehermoso; pero nuestras gestiones no han 
tenido resultado práctico, ya que ellos argumentaron que 
hablarían con nosotros sobre estos puntos cuando se hu­
biese celebrado nuestra Conferencia. Terminada ésta, nos 
hemos dirigido nuevamente al Ateneo; pero, por estar au­
sentes sus dirigentes, hemos tenido que desistir por ahora 
de continuar las relaciones emprendidas.

Pero esto no nos desanima. Nosotros os prometemos aquí 
solemnemente que hemos de publicar un manifiesto en con­
junto con los jóvenes libertarios y republicanos de la ba­
rriada, manifiesto que ha de procurar que la tan deseada 
unificación de la juventud sea un hecho.

*

Arconada ha dicho:

Nosotros luchamos por una República democrática de 
amplia base, en la cual la tierra es del campesino que la 
trabaja, las industrias se encuentran en poder de los obre­
ros y  la justicia es netamente popular.

*

El Grupo Salesas ha dicho:

Hemos colaborado en la creación de un Rincón de Cul­
tura para los combatientes en el Batallón Aguilas de la 
Libertad, ayudándoles a la instalación de una biblioteca 
bastante completa y del material necesario.

Siguiendo el decreto de movilización firmado por el Go­
bierno, hemos procurado que de nuestro Grupo no quede 
un solo militante sin encuadrarse dentro de nuestro Ejér­
cito. Asimismo hemos apadrinado a la Segunda Compa­
ñía del Cuarto Batallón de la Segunda Brigada Mixta, pre­
ocupándonos al mismo tiempo de que no les falte nada, 
estableciendo así un estrecho contacto con ellos; prepa­
rando a este efecto un festival que se celebrará en la pró­
xima semana.

A partir del Congreso de Valencia, todas nuestras acti­

vidades han ido encaminadas a conseguir la unidad de toda 
la juventud. Para lograrla, nos pusimos, desde el primer 
momento, al habla con el Ateneo Libertario del Retiro; 
pero como éstos aún no habían recibido órdenes de la Fe­
deración Local, no pudieron trabajar conjuntamente con 
nosotros, limitándose nuestras relaciones a un cambio de 
propaganda. Al comprobar que esa barriada no correspon­
día a nuestro Sector, les recomendamos se pusieran en 
contacto con el Sector Este de nuestra Organización. Más 
tarde establecimos relación con el Ateneo Libertario de 
Vallehermoso, teniendo que limitarnos a realizar un inter­
cambio de propaganda. Con posterioridad, y no satisfechos

con el trabajo roali 
contacto con el Atoi 
ciendo así un mutu( 
facilitar nuestra latí 

Hemos logrado ]a 
encuadrando en ella 
nen los Tribunales I 
Además, y ampliand 
tituído las Brigadas 
Madrileña, donde po 
intensificar su piodui 
muchachas el manejo

VIVA.LA ALIANZA

L o s  c o m p a ñ e r o s  
S in o b a s ,  C a r r a s ­
co y un re p r e s e n ­
tante del P. C o m u ­
n is ta ,  h a c i e n d o  
uso de la palabra.

Debemos trabajar por la
Ayuntamiento de Madrid



Pardo, de las J.  L., ha dicho

No es precisamente que las bases sean sin 
que la juventud española debe y puede hacer 
lo que se marca en ellas.

El Grupo Valle ha dicho

Nuestra fábrica de gorros, dirigida exclusivamente por 
nosotros y dedicada normalmente a trabajos secundarios, 
fué transformada inmediatamente del levantamiento fas­
cista en industria de guerra.

La creación de nuestra Brigada de Choque ha sido un 
éxito indiscutible. Inmediatamente de proponerla fué lle­
vada a la práctica, superando su producción normal hasta 
el punto de que de 150 gorros que se fabricaban al prin­
cipio, hemos llegado hasta confeccionar 300. Nuestro tra­
bajo está destinado exclusivamente a la Junta de Com­
pras de Material del ministerio de la Guerra, aunque con 
autorización de esta Junta hemos atendido los pedidos del 
Cuerpo de Carabineros, Motorizada de Guerra y algunas 
otras Brigadas.

Ultimamente entregamos a la Junta de Compras 30.000 
gorros, que han sido confeccionados en catorce dias.A s p e c t o  d e l  lo c a l  

d u r a n t e  l a  c e l e ­
b r a c i ó n  d e  l a  

C o n f e r e n c i a . Claudín ha dicho

Ahora no hay más consigna que ganar la guerra; no 
hay, por tanto, que preocuparse en estos momentos de 
otras bases más amplias si no se han llevado a la práctica 
las firmadas, pues en ellas se plantean todos los problemas 
para derrotar al facismo.nza de toda la Juventud

juvenil, entablamos 
Chamberí, estable- 
icsiones que ha de 
i de alianza.
Brigada de Choque, 
pañeros que compo- 
palacio de Justicia, 
¡dalles, hemos cons­
ta la Unión Bolsera 
,¡as primas con que 
loado a enseñar a las 
s, poniéndolas así en

condiciones de poder sustituir a los obreros movilizados 
por las necesidades de la guerra.

En una fábrica de chapas enclavada en la calle de Ar- 
gumosa logramos constituir otra Brigada de Choque. Sus 
componentes se reúnen casi a diario y estudian y discuten 
con gran entusiasmo los inconvenientes con que tropiezan 
para la buena marcha de su trabajo y el modo de sub­
sanarlos; con esto la producción ha sido aumentada consi­
derablemente.

Por último, en los talleres Alfa (máquinas de coser) 
hemos formado otra Brigada que desarrolla un gran tra­
bajo.

El Grupo Céspedes ha dicho:

Destacamos entre nuestras principales labores la crea­
ción de la Escuela número 1“ de “ Alerta” , que cuenta con 
350 militantes, perteneciendo cincuenta de ellos a la Con­
federación Nacional del Trabajo. Hemos merecido la feli­
citación del Delegado Inspector por la disciplina y des­
arrollo militar y cultural que presenta nuestra Escuela.

Este Grupo ha formado una Brigada de Choque en la 
fábrica de correajes de la calle de Nicasio Gallego, con­
siguiendo que en ella tomen parte activa los camaradas 
libertarios.

En los trabajos pro alianza establecimos contacto con 
el Ateneo Libertario de Chamberí, poniendo en práctica 
todo lo acordado por el Comité de Enlace. Algunos direc­
tivos de este Ateneo Libertario y los componentes de la 
Brigada de Choque de la citada fábrica fueron invitados 
al Pleno de nuestro Sector, haciendo uso de la palabra va­
rios delegados, que mostraron sus deseos de unificación.
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Cómo preparar la Conferencia local a través
de nuestras

A través de nuestra Conferencia, y  en el informe de nuestros 
grupos, hemos sacado experiencias y  consejos que debemos aprove­
char para nuestra Conferencia de Madrid. En todos los informes, 
tanto del Sector como de los Grupos, hemos podido apreciar cuál era 
el deseo de nuestra organización por la unidad de toda la juventud. 
También, y  en el mismo modo, se han manifestado todos los jóvenes 
y partidos que en la misma han interve>iido; pero no hemos podido 
conseguir sino pequeñas prácticas que verdaderamente pudieran pre­
sentarse como trabajos de unidad.

A esto es a lo que nosotros debemos encaminar nuestros esfuer­
zos, con el fin de llevar a nuestra Conferencia de Madrid los mejo­
res trabajos de unidad, y  asi demostraremos que nuestro Sector ha 
sido aquel que mejor y  con más amplitud ha comprendido las con­
signas marcadas en la Conferencia de Valencia. Pero esto hemos de 
conseguirlo a través de haber hecho que Uis bases del Comité de 
Enlace, compuesto por todas las organizaciones juveniles de Madrid, 
hayan sido llevadas a la práctica con una amplitud formidable. En 
todos los sitios donde hayamos constituido las Brigadas de Choque 
hemos de explicar a los jóvenes cuál es el alcance que nosotros que­
remos dar a estas Brigadas, y  también el significado de la unidad 
que las mismas representan.

Es cierto que si dentro de los lugares de trabajo, que es donde los 
jóvenes encuentran sus mayores dificultades y donde ellos más pue­
den, poner su apoyo entre sí, nosotros tenemos que conseguir, a tra­
vés de explicar con la mayor claridad qué beneficio prestamos a la 
guerra y  cómo a todos nos conviene el que ésta termine lo más rá­
pidamente posible, veremos cómo estos jóvenes ponen todo su em-

experiencias
peño y  decisión para que.su Brigada sea la más perfecta y  la que 
más destaque entre todas las demás.

Otra cosa que también se dejó notar con bastante crudeza es 
la falta de cuadros hoy, al subir a la dirección del Sector el nuevo 
Comité, que, como todas sabemos, está formado por nuevos mili­
tantes, con mucho entusiasmo para el trabajo, pero muy faltos d< 
experiencias. A través de su trabajo éste irá recogiendo todas las 
enseñanzas que ahora le faltan. Hemos de comprender que, de mo­
mento, es muy posible que no encuentre el verdadero cauce del tra­
bajo; pero, para ello, él mismo cuenta con todo el apoyo de la base. 
A ella ha de recurrir en todos los momentos para subsanar sus erro­
res. La creación de este Comité comprende un deseo muy grande di 
trabajo; para ello pide que todos sus militantes estén con él, que en 
todos los momentos sean sus consejeros y, muy posiblemente, que 
a través de su apoyo le guíe.

Nosotros quisiéramos que, lo mismo que el Sector ha organizado 
sus cursillos, todas las Células también se preocupen de forjar nue­
vos cuadros por medio de ciclos de conferencias y  charlas; pero el 
medio que más cuadros nos puede dar es ligatido a la dirección de 
las Células y  del Sectei- a aquellos camaradas que más se destaquen 
a través de todo su trabajo. Las direcciones han de tener un especial 
cuidado en ello. Escoger estos jóvenes y  presentarlos al Sector, con 
el f  in de que suban, si puede ser, a estudios de más envergadura, y 
es muy posible que estos muchachos sean los que tengan que mar 
char a Valencia a los cursos de nuestra Federación Nacional. Pero 
no sólo también han de salir los cuadros de los cursillos, sino que 
como hoy se necesitan millares de ellos, liemos de forjarlos a travos 
de nuestro trabajo.

Todos los de la vieja guardia 
le conocemos y le queremos, poi­
que es uno de los nuestros. Está 
con nosotros desde 1931. La ba­
rriada popular del Puente de Se­
g ó  v i a también sabe quién es.
Cuando los jóvenes organizados 
de ese simpático distrito se podían 
contar poco menos que con los de­
dos de las manos, ya un mucha­
cho pintor dedicaba su actividad 
a. la lucha por el porvenir de la 
juventud.

Las M. A. O. C. le contaban en 
sus filas, y  no era difícil encon­
trarle dondequiera que se plantea­
se una lucha. Durante el período 
ilegal de 1934, cuando las orga­
nizaciones juveniles comenzaban 
a cambiar de carácter, se consti­
tuyó la Deportiva Puente de Se- 
govia, de la que Conesa era pre­
sidente. A  través de ella, mucha­
chos que habían estado aislados 
de nosotros fueron ganados para 
nuestras filas.

Una de las primeras secciones 
de Madrid que consiguieron resul­
tados en el camino de la unidad 
fué la de aquel sector, y  en ello 
ponía todo su entusiasmo nuestro 
camarada.

Designado miembro del Comité 
de Unidad, pasó más tarde—lo­
grada ésta—a dirigir el trabajo 
de agitación y  propaganda en la 
dirección unificada. Ya conocía 
este trabajo. Con su actividad con­
tribuyó grandemente al enorme 
crecimiento del Itadio 6 y  a  la respuesta de los jóvenes frente al 
ataque fascista en los momentos más graves por que atravesó Mu. 
drid. Conesa fué uno de los educadores de estos muchachos que le­

vantaron con sus pechos mía ba­
rrera infranqueable ante nuestra 
capital.

Como la inmensa mayoría de 
nuestros militantes, en los prime­
ros momentos se incorporó a la 
lucha, combatiendo en Navalperal 
de Pinares. De allí hubo de regre­
sar, reclamado por la organiza­
ción, permaneciendo en Madrid 
hasta que fué designado para or­
ganizar la Juventud en el frente 
de Guadarrama, a primeros de oc­
tubre.

Comisario en uno de les bata­
llones que actuaban en la Sierra, 
desempeñó este cargo más tarde 
en Navacerrada. ,EI prestigio de 
que gozaba ante la juventud y su 
buen trabajo le han obligado a ir 
ocupando progresivamente cada 
día puestos de mayor responsa­
bilidad. Comisario de brigada en 
uno de los frentes de Madrid, pasa 
do ella a mía división del Ejército 
Popular, en la que es comisario 
inspector, con igual categoría que 
coronel del Ejército.

Conocemos su trabajo infatiga­
ble en el nuevo cargo que hoy ocu­
pa, la orientación que hoy impri­
me a los Hogares del Soldado, su 
preocupación constante por la me­
jora de su unidad.

Conesa, forjador de centenares 
de jóvenes antes de la guerra, es 
en la actualidad, a  pesar sus vein­
titrés años, un maestro para los 
millares de combatientes de su di­

visión y  constituye para la juventud madrileña, y para toda la nue­
va generación española, un ejemplo de lo que vale y lo que puede 
la voluntad antifascista de los jóvenes obreros.

N U E S T R O S  H E R O E S

J O S E  C O N E S A
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Ayuda al Ejército a través de la cultura
¿Tema de actualidad? No. Tema anti­

quísimo que lleva en sí el polvo y la hu­
medad de los folios viejos y de las oscuras 
catedrales románicas. Pero a pesar de esta 
antigüedad, sigue siendo un tema sin re­
solver. En la Revolución francesa, la ayu­
da fuá a base de gritos histéricos y dis­
cursos engalanados. En Marruecos, me­
diante carteles en los que una linda y aris­
tocrática enfermera cuidaba de un herido, 
sin barba, limpio y de una relativa belleza. 
En la guerra civil de 1936, ha sido toda la 
clase trabajadora de una forma organiza­
da, l!a que por envíos de tabaco, ropas y 
otros útiles necesarios, han ayudado a los 
batallones que ellos crearon. Hoy, el Ejér­
cito regular nos exige una modificación y 
nos ayuda a la vez, en la labor de alianza, 
a destruir el partidismo que existía en esa 
ayuda, hasta cierto punto disculpable, pero 
sectaria.

¿Consiste solamente la ayuda en envíos 
materiales? De sobra sabemos todos, en 
contraposición a las ideas antiguas, que la 
combatividad del soldado no consiste sola­
mente en la flamancia de su uniforme o en 
la calidad del ropaje, sino también, y esto 
en mayor cantidad, a la moral del elemento 
hombre, a  la comprensión de la idea por la

cual luchan y por la que se oponen a un 
ejército que hasta ahora había estado me­
jor organizado.

Luego la labor a desarrollar dentro de 
Sos cuarteles de la retaguardia, dentro de 
los mismos frentes si es posible, ha de ser, 
como factor importantísimo, de carácter 
cultural, político y social, como es la ayu­
da al ejército en nuestra nación hermana: 
la U. K. S. S.

El rincón de cultura dentro de esos cuar­
teles ha de ser quien les dé la moral ne­
cesaria, quien les haga ver los peligros que 
para ellos supone la prostitución, y quien 
les dé la definición exacta de aquello que, 
luchando por ello, sólo tienen una idea li­
gera e instintiva. Su periódico mural será 
quien les obligue con gusto a hacer esos 
ejercicios de redacción, que debido a las 
luengas barbas de sus preceptores, ellos 
no quisieron realizar.

Ahora bien, ¿es esto sólo lo que podrá 
dar a ese Ejército la efectividad necesaria? 
Es un factor importantísimo, pero ha de 
ir rodeado, como el arbusto por sus hojas, 
de otros detalles casi tan necesarios como 
el que la cultura impone. ¿Cuáles han de 
ser? El trabajo máximo que se puede des­
arrollar en la retaguardia, la preparación

militar de los que en un caso dado tengan 
que empuñar las armas y la constante co­
rrespondencia con ellos, para que vean que 
detrás de sí tienen una masa trabajado­
ra, que asiste con emoción a ese teatro de 
la guerra tan cruel, pero tan necesario pa­
ra la felicidad humana.

Mi opiniém sobre el Pleno 
del Sector

Termina la conferencia de nuestro Sector 
y contemplamos el resultado práctico de 
la misma.

Se destaca el anhelo, visto por todos, de 
la Alianza. De que en momentos tan crí­
ticos como los presentes cese esa posición 
tan absurda en que se encuentra la Juven­
tud madrileña, que ha necesitado siete me­
ses de sangrienta y cada vez más peligro­
sa guerra para darse cuanta de que las 
palabras ALIANZA y VICTORIA son algo 
inherente a esta lucha, y que sin la una 
la vida de la otra es imposible.

Esto es lo que se desprende de nuestra 
Conferencia: ¡ALIANZA! ¡Alianza!

Luego, por debajo de esto como en se­
gundo término, buenos informes de gru­
pos, trabajos y más trabajos, los unos en 
proyecto, los otros realizados y con resul­
tados a la vista; por todos les lados vo­
luntad y deseos de trabajar, mejor dicho, 
de seguir trabajando y superarse; anima­
ción juvenil y entusiasmo guerrero como 
sólo lo puede dar la bondad de la causa.

Contemplando el buen deseo que anima 
a este puñado de jóvenes, nos resistimos 
a creer en sus enconos y puntos de vista 
dispares. Pero esta Juventud, generosa co­
mo todas, sabrá dejar a un lado rencillas 
de café, que serán discutidas algún dia, 
para que fijos los ojos en un solo punto y 
hombro con hombro, en compacto grupo, 
avanzar por el único camino que el desti­
no nos depara: la victoria. Sin ella sobra 
todo y con ella todo lo conseguiremos.

Animo, pues; no cejar en vuestro empe­
ño. No creáis que estos momentos pasa­
rán al olvido; la Humanidad os sigue los 
pasos; un esfuerzo más y arribaremos a 
nuestra meta. GELEDE

Concepto
de responsabilidad

A través de la primera reunión celebra­
da por el Comité del Sector con todos los 
Comités de Células, he observado que exis­
te la misma despreocupación de lo que aquí 
se discute: nuevamente y a pesar de los 
requerimientos de la convocatoria, han fal­
tado unas células, y da la casualidad que 
casi siempre son las mismas.

Se citó a todas las células y vimos que 
faltaban varias, que eran: Banco Central, 
Nuevas Pañerías, Lina Odena y Fomento 
de las Artes. Y yo pregunto a estos cama- 
radas: ¿No os interesan los problemas de 
la guerra y de la juventud? ¿Qué concep­
to tenéis de la confianza que os han de­
positado vuestros militantes? ¿Cómo vais 
a informar de los trabajos a vuestra base ? 
¡Si no asistís a las reuniones! Yo creo que 
de ninguna manera y esto no podemos ni 
debemos de consentirlo; es hora ya que 
nosotros todos tengamos responsabilidad en 
todos nuestros actos.
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Ante el Congreso Alianza
Los días 3 y 4 del próxi­

mo mes de abril tendrá lugar 
el Congreso de la Juventud 
madrileña. Los mejores jóve­
nes obreros, empleados, inte­
lectuales, jefes y  comisarios 
del Ejército Popular, los diri­
gentes, todos, van a poner de 
manifiesto el esfuerzo de la 
juventud heroica de Madrid 
en defensa de la captial y  en 
orden a ganar la guerra. Van 
a recogerse las experiencias 
—errores y  aciertos— para lo 
sucesivo. Especialmente van 
a ponerse de manifiesto las 
medidas necesarias que debe 
adoptar la juventud si quiere 
precipitar la victoria.

Nuestro Sector ha cele­
brado su Conferencia, prepa­
ratoria del Congreso. A tra­
vés de él ha resplandecido la 
línea, de la u n i d a d ,  de la 
Alianza de la Juventud. Nun­
ca han aplaudido los delega­
dos y los espectadores con 
tanto calor como en los mo­
mentos en que alguna inter­
vención suponía el reforza­
miento de la unidad. Esto nos 
llena, de satisfacción, porque 
supone que existe una comprensión clara de la situación. 
La defensa de esa unidad, sobre las bases del pacto sella- 
tío loca '.ente por las organizaciones juveniles, y con otras 
nuevas cuando éstas estén cumplidas, y el fortalecimiento 
de ella', es una de nuestras tareas más importantes.

Por este camino hemos comenzado a marchar y logra­
mos algunos resultados, pero son muy insuficientes. Y es 
claro que el reforzamiento de este trabajo depende de la

de la Juventud Madrileña
actividad de nuestros cama­
radas, de conseguir realizarlo 
en común con las organiza­
ciones juveniles de nuestras 
barriadas. Es preciso que pre­
sentemos un balance bueno 
al Congreso de Madrid, a ser 
posible mejor que el de los 
demás Sectores. Tenemos que 
llevar cumplidos en una gran 
parte los retos de emulación 
lanzados en la Conferencia, 
pero especialmente hay que 
conseguir el Comité de Enla­
ce de Sector.

Por otra parte, tenemos que 
hacer comprender a nuestros 
militantes y  a todos los jóvt 
nes lo que significa el qu 
ellos se reúnan con los mi 
jores activistas de Madrid. E> 
un honor que hay que saber 
lo ganar con el trabajo. L, 
Comité de Sector va a dedí 
car su atención a  esta cues 
tión para designar a los ca 
maradas que, en nombre d 
nuestra organización, van 
intervenir o asistir al mago 
Congreso.

En los lugares de traba 
jo, en las escuelas de educa­

ción premilitar de nuestro distrito, es preciso ir seleccio­
nando a los mejores compañeros, sean de la tendencia que 
fueren, para que lleven la voz de los suyos y demuestren 
a los demás sus éxitos, sus equivocaciones y su opinión 
sobre el camino por el que debe marchar la juventud ma­
drileña.

A trabajar todos y a poner nuestro entusiasmo en la 
preparación del Congreso de la Alianza Juvenil.

De todas las consignas lanzadas recien­
temente por partidos políticos y  organiza­
ciones sindicales, encaminadas a ganar la 
guerra, merece destacarse, por su impor­
tancia, aquella que se refiere a la depura­
ción en los cuadros de mando de nuestro 
Ejército.

La guerra, a través de su período de 
ocho meses, ha puesto de manifiesto la ne­
cesidad urgente de que esa depuración sea 
un hecho. El Gobierno del Frente Popular, 
representación gemina del pueblo, ha he­
cho suya esa consigna y  se dispone a lle­
varla a cabo rápidamente. Para ello cuenta 
con el órgano adecuado: Consejo Superior 
de Guerra. Dejémosle actuar y sometámo­
nos todos a ¡as decisiones que de él emanen.

Todos podemos precisar, a simple vista, 
la enorme transformación que nuestro Ejér­
cito Popular ha sufrido en el periodo de 
híclia. De aquellas Milicias integradas por 
batallones de partido político u organiza­
ción sindical, sueltas, aisladas e  incluso in­
disciplinadas, lia surgido el nuevo Ejército, 
pleno de eficacia, de conocimiento, de uni­
dad para la lucha y  de heroísmo sin lími­
tes. Una cualidad le faltaba a ese Ejército

D E P U R A C IO N
para poder ser llamado Regular: DISCI­
PLINA.

La indisciplina ha tenido siempre su ori­
gen en los bajos fondos de la traición y  el 
sabotaje, perpetrados por muchos militares 
que se llamaron leales. Las fragosidades 
de la Sierra, las vastas llanuras de Tala- 
vera y Toledo y  las cercanías de nuestro 
Madrid han sido escenarios naturales de 
traiciones y  sabotajes. El cruel y  reciente 
caso de Málaga es, también, elocuente. El 
soldado que ha presenciado alguna de. es­
tas cosas, y que incluso ha sido víctima de 
ellas, tiene, por fuerza, que desconfiar de 
los mandos, derivando esa desconfianza 
hasta la indisciplina.

Si queremos un Ejército Regular, que 
tenga su base fundamental en la. disciplina 
férrea y  acatamiento de las órdenes supe­
riores, es imprescindible llegar a esa selec­
ción, que logrará que los cuadros de mando 
de nuestro Ejército estén formados por

hombres de absoluta confianza y  de pro­
bada lealtad.

El afán depurador, por todos iniciado, no 
debe ser centrado o fijado en persona de­
terminada. Para que su eficacia no deje 
lugar a dudas y que su labor sea justa y 
adecuada, sólo un organismo debe ser el 
encargado de realizarla: él Consejo Supe­
rior de Guerra.

Depuración, sí. Que junto al pueblo, que 
al mando de nuestro Ejército Popular sólo 
queden aquellos militares profesionales qxu 
desde el primer momento de la sublevación 
se pusieron a nuestro lado, demostrando 
con hechos, con acciones, que son magnífi­
cos colaboradores en la lucha que España 
sostiene contra el fascismo. Con ellos, esos 
nuevos militares que en la academia prác­
tica del campo de batalla han conquistado 
ascensos y  laureles a costa de su abnega­
ción y  de su maravillosa intuición para el 
mando.

Los ineptos, los emboscados, los traido­
res y  saboteadores, deben ser separados del 
Ejército y juzgados como se merecen.

¡Contra la gangrena, el bisturí!
J. DE LA TORRE
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